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INTRODUCCIÓN 

Las plagas de la palma de aceite se pueden 
clasi f icar en insectos, en fermedades y ver­
tebrados. Los principales insectos plaga son: los 
defol iadores, como los gusanos canasta y las 
orugas urticantes, el escarabajo rinoceronte, que 
ataca la corona, y la polil la del racimo. La princi­
pal enfermedad que afecta el cultivo de palma 
de aceite en Malasia es el Ganoderma, aunque 
existen otras de menor importancia que son de 
fácil manejo. Los vertebrados que constituyen 
plagas son los roedores, el jabal í salvaje, el 
puerco espín y los elefantes. No obstante, en lo 
que se refiere a vertebrados, el presente artículo 
se concen t ra rá ún i camen te en el c o n t r o l 
biológico de ratas con la lechuza de los graneros, 
Tyto alba. 

IMPORTANCIA ECONÓMICA DE LAS 
PLAGAS DE LA PALMA DE ACEITE 

Las pérdidas que se pueden atr ibuir a las plagas 
de la palma de aceite podr ían l legar a ser 
sustanciales si se permiten los daños ocasionados 
por las mismas sin ninguna intervención natural 
o art i f ic ia l . Hasta la fecha, los datos sobre la 
relación que existe entre los daños ocasionados 

por las plagas y la reducción del rendimiento 
todavía se l imitan a unas pocas plagas, como el 
gusano canasta y los roedores. 

Liau (1987) registró que una defoliación severa 
por Mahasena corbetti Tams (Lep idopter ra : 
Psychidae) produjo pérdidas superiores al 40-50% 
en dos años consecutivos. En un estudio poste­
rior, Basri (1993) encontró que una defoliación 
leve (calculada en el 3,2%) no afectaba el 
r end im ien to , mientras que una de fo l iac ión 
moderada (calculada en 10 a 13%) por Metisa 
plana Walker (Lepidotera Psychidae) producía 
pérd idas del 33-40% en el cu l t i vo . Por 
consiguiente, se debe evitar que la defoliación 
ocasionada por el gusano canasta llegue al nivel 
moderado, puesto que podría causar pérdidas 
económicas considerables. 

Los ataques del escarabajo rinoceronte, Oryctes 
rhinoceros (L.) (Co leoptera : Scarabaeidae), 
normalmente son serios durante la fase inmadura 
del cul t ivo. Las palmas que presentan daños 
tienen un período de inmadurez más prolongado 
(Liau y Ahmad 1991). Por cons igu ien te , el 
rend imiento inicial se podría reducir s ign i f i ­
cativamente después de un ataque grave. Los 
experimentos de campo realizados por Liau y 
Ahmad (1991) demuestran que se registraron 
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pérdidas del 25% del rendimiento, en promedio, 
durante los dos primeros años de producción. 

Las ratas también son una plaga importante de 
la palma de aceite, puesto que pueden ocasionar 
pérdidas de 240 kg de aceite/ha/año cuando los 
niveles de población son altos (Wood y Liau 
1978). A un precio del aceite de palma de 1.200 
ringgit malasios (RM) por tonelada, dicha pérdida 
sería equivalente a RM 288 ha/año. 

Los ejemplos anteriores ilustran claramente la 
necesidad de manejar de manera sensata las 
plagas en las plantaciones de palma de aceite, 
con el f in de evitar pérdidas sustanciales en el 
cultivo. 

AVANCES EN EL MANEJO 
INTEGRADO DE LAS PLAGAS 

DE LA PALMA DE ACEITE 

Entre los pro tecc ion is tas del cu l t i vo gene­
ralmente se acepta que el control de plagas no 
debe depender de una sola técnica para una 
plaga específica. Ant iguamente, la dependencia 
absoluta en el enfoque químico solía conducir al 
desarrollo de problemas más persistentes, tales 
como la resistencia de las plagas al t ratamiento, 
la acumulación de residuos químicos en el medio 
ambiente, la elevación en los insectos de plagas 
secundarias a primarias y la disrupción de las 
pob lac iones de enemigos na tu ra les . Por 
consiguiente, es de vital importancia y casi in­
evitable una comprensión de la dinámica de las 
poblaciones de plagas y adoptar el MIP para el 
manejo de las plagas que afectan la palma de 
aceite. 

Fue B.J. Wood, quien en 1971 int rodujo la pri­
mera tendencia hacia el manejo integrado de 
plagas, cuando sug i r ió u t i l i za r insect ic idas 
selectivos para el control del gusano canasta, con 
la esperanza de conservar los enemigos naturales 
de la plaga. En esencia, éste es un enfoque de 
control integrado, en el cual se integra el con­
tro l químico con el control biológico natural , 
como lo definen Stern et al. (1959). 

El MIP t iene un significado mucho más amplio 
que se podría resumir en la definición de la FAO, 

según la cual "MIP se define como un sistema 
para el manejo de plagas que uti l iza, dentro del 
con tex to del med io amb ien te asociado y la 
dinámica de las especies plaga, todas las técnicas 
y métodos apropiados en una forma tan com­
p a t i b l e como sea pos ib le y m a n t i e n e las 
poblaciones de plagas en niveles más bajos que 
aquéllos que ocasionan daños económicos". Por 
lo tanto, dentro del concepto del MIP, el control 
no se debe concentrar en un solo enfoque y la 
estrategia no es la erradicación t o t a l . Wood 
(1988) hace una lista de 17 principios de MIP para 
las plagas de cultivos de plantación. 

Basri (1995) analizó la técnica de aplicar el MIP 
específicamente para el gusano canasta, cuyo 
enfoque también se aplica a otras plagas. Existe 
la necesidad de conocer la relación entre el 
número de la plaga y los daños o lesiones y, 
posteriormente, entre los daños y las pérdidas 
del cult ivo. Sobre la base de tales relaciones, e 
igualmente teniendo en cuenta los precios del 
producto (es decir el aceite de palma), se podrían 
determinar los daños económicos y los umbrales 
económicos. Basri (1993) ha informado acerca de 
algunos avances en este sentido para el caso del 
gusano canasta M. plana. 

El muestreo y los umbrales económicos son dos 
elementos esenciales del MIP. El primero indicaría 
el tamaño de la población, lo cual ayudaría a 
determinar si es necesario emprender acciones 
de control sobre la base de si se ha superado el 
umbral o no. Basri y Norman (2000) compilaron 
una lista de umbrales para varias plagas de la 
palma de aceite, de las cuales la mayoría han sido 
es tab lec idas s u j e t i v a m e n t e por var ios in ­
vestigadores, sobre la base de las observaciones 
en campo (Tabla 1). Hasta cierto punto, se ha 
encontrado que estos umbrales son útiles para 
la aplicación del MIP en las plantaciones de palma 
de aceite. 

Como se mencionó anteriormente, el objetivo del 
MIP no es la erradicación tota l de la plaga sino 
mantener la población de la misma por debajo 
del nivel que ocasiona daños económicos. No 
obstante, existe una excepción a lo anterior. El 
concepto de umbra l económico no es muy 
aplicable a la enfermedad de la pudricíón basal 
del estípite (Ganoderma) de la palma de aceite, 
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Tabla 1. Umbrales economicos de plagas importantes de la palma de aceite. 

Fuente: Basri y Norman (2000). 

pr incipalmente debido a que el inóculo de la 
enfermedad permanece en el suelo durante un 
período relativamente prolongado y se puede 
propagar. A diferencia de los insectos plaga, el 
nivel del inóculo permanece invariable o t iende 
a aumentar con el t iempo. Por consiguiente, la 
estrategia sería erradicar la enfermedad. Esta 
estrategia representa un desafío enorme para los 
f i topatólogos. 

Se han desarrollado varios enfoques de control 
para diversas plagas de la palma de aceite, los 
cuales se analizan en las secciones subsiguientes. 
No obstante, Chung et al. (1995) y Ho y Teh (1997) 
han informado acerca de otros debates sobre 
este tema. 

GUSANOS CANASTA 

Los gusanos canasta son las orugas o larvas de 
las polillas de la famil ia Psychidae (Lepidoptera). 
Se han encontrado siete especies asociadas con 
la palma de aceite: Metisa plana Walker, Mahase­

na corbetti Tams, Pteroma pendula Joannis, 
Brachycytarus griseus, Manatha albipes, Amatissa 
sp. y Cryptothelia cardiophora W e s t w o o d 
(Norman et al. 1995; Sankaran 1970). Las especies 
más comunes de los gusanos canasta son M. 
plana, P. pendula y M. corbetti. Una de las carac­
terísticas que distingue los gusanos canasta es 
que ellos construyen y viven en un estuche de 
seda (o canasta) al cual adhieren fragmentos de 
hojas y pedúnculos de las flores de la planta 
hospedante, junto con otros detritos (Norman et 
al. 1995). Otra característica dist int iva de los 
gusanos canasta es que la hembra adul ta de 
muchas especies t iene apéndices reducidos y no 
vuela. El macho t iene alas y busca a las hembras, 
las cuales secretan feromonas para atraerlo. 

Control biológico 

Parasitoides. Se ha demost rado que los pa-
rasitoides reprimen la población de M. plana 
(Basri et al. 1995) y por consiguiente representan 
un potencial para el control biológico de esta 
plaga. La manipulación ambiental sería adecuada 
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para el control de esta plaga, puesto que con ella 
se intenta modif icar el medio ambiente para 
hacerlo más propicio para la supervivencia y el 
crecimiento de sus enemigos naturales. La idea 
es fomentar la actividad y supervivencia de los 
enemigos naturales que ya se encuentran en el 
entorno. De nueve plantas benéficas analizadas 
en el laborator io como huéspedes de diversos 
paras i to ides , la más p romisor ia f ue Cassia 
cobanensis, seguida por Crotalaria usaramoensis 
Baker F. y Euphorbia heterophylla L. (Basri et al. 
1999). Por lo tanto, el establecimiento de estas 
p lan tas podr ía ser ven ta joso , pues to que 
proporcionan el néctar para los parasitoides. 
A lgunos es tud ios de campo rea l izados ac­
tualmente en Lower Perak confirmaron que los 
parasitoides fueron al tamente atraídos por C. 
cobanensis y que los niveles de parasitismo han 
aumentado. Este enfoque se debería adoptar 
junto con otras técnicas de control . 

Bacillus thuringiensis Berliner. (B.t.) Hasta hace 
poco se encontró una cepa más potente (aizawai) 
que es efectiva tanto contra M. corbetti como 
contra M. plana (Basri et al., 1996). Así mismo, 
se determinó que aizawai es nueve veces más 
efectiva contra M. corbetti que contra M. plana. 
La d i f e renc ia se podr ía a t r i b u i r al pH del 
intestino, puesto que el pH del úl t imo (pH=6) es 
más ácido que el del primero (pH=9). La condición 
ácida hace que la pro te ína cr is ta l izada sea 
relat ivamente estable. Por el contrar io, en el 
intestino medio, la proteína cristalizada pasa por 
un proceso de proteolisis, l iberando la toxina 
activa que destruye las células epitel iales del 
i n t e s t i n o . Así m ismo, se e n c o n t r ó que la 
suspensión emulsi f icable de B. thuringiensis 
kurstaki t amb ién es más efect iva contra M. 
corbetti que contra M. plana. Chung y Nerendran 
(1996) corroboraron este hallazgo. 

Un estudio más reciente indica que dos productos 
de genes de B.t. son efectivos contra el M. plana 
(Siti Ramlah 2000). Es necesario explotar estos 
productos en forma más intensiva para uso de la 
industria. 

Beauveria bassiana. Se ais ló una cepa de 
Beauveria bassiana (Bals.) Vuil l . de una población 
de M. plana y se estableció su patogenicidad con 
respecto al gusano canasta (Siti Ramlah et al. 

1993; Ramlee et al. 1995). Uti l izando tres cepas 
ad ic iona les de o t ras f uen tes se eva luó su 
efectividad contra el M. plana y contra el insecto 
polinizador Elaeidobius kamerunicus Faust (Co­
leoptera: Curculionidae). Todas las cepas fueron 
altamente efectivas contra el M. plana, pero sólo 
una de ellas no fue nociva para el polinizador. Es 
necesario realizar otros esfuerzos por lograr la 
producción masiva y la liberación en las zonas 
infestadas con gusano canasta. 

Virus. Aunque los virus, en especial los baculovi-
rus, ofrecen un potencia l para el cont ro l de 
plagas, todavía no se han uti l izado ampliamente 
para el control del gusano canasta. No obstante, 
de una colección y análisis de 60.000 larvas de 
M. plana, sólo se encontró un VPN (virus de 
poliedrosis nuclear). Adicionalmente, el nivel de 
infección sólo fue terciario, lo que significa que 
no lograron infectar exitosamente el huésped 
(Siti Ramlah et al. 1996) y en consecuencia ofre­
cen muy poco potencial para el control de campo. 

Control químico 

Los gusanos canasta pueden ser controdos me­
diante aspersión (Wood y Nesbit 1969; Mackenzie 
1977) o inyección de insecticidas en el t ronco 
(Chung 1989). El tr iclorfón es adecuado y efectivo 
para la aspersión (Wood 1976); Chung 1989). No 
obstante, es importante asegurarse de que la 
aspersión se haga al comienzo de la generación, 
es decir tan pronto como eclosionan los huevos, 
debido a que las larvas más jóvenes son más 
susceptibles a los químicos que las más viejas. Por 
lo tanto, el momento propicio para la aplicación 
es de vital importancia para lograr un control 
efectivo. Se han presentado algunos informes 
acerca del deficiente rendimiento del tr ic lorfón 
y la incidencia se podría relacionar con la selec­
ción inoportuna del momento de la aplicación. 

Ad ic iona lmen te , es necesario seleccionar el 
equipo de aspersión adecuado que se adapte al 
dosel y a la altura de las palmas. 

ESCARABAJO RINOCERONTE 

En Malasia, el escarabajo r inoceronte, Oryctes 
rhinoceros (L.) (coleoptera: Scarabaeidae), ataca 
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al cocotero y a otros 31 géneros de palmas (Cum-
ber 1957). El método de cero quema durante la 
renovación se practica debido a que existe una 
mayor consciencia acerca de la importancia del 
medio ambiente y para cumplir la Ley del Medio 
A m b i e n t e y Cal idad de 1974. Este m é t o d o 
consiste en t r i turar el estípite de la palma de 
aceite con una excavadora y posteriormente éste 
mater ial se apila en las interl íneas y se deja 
descomponer in situ (Mohd Hashim et al. 1993). 
Esta práctica produjo una abundancia de mate­
r ia l en descomposic ión y creó el amb ien te 
propicio para la cría del escarabajo. Otro método 
de renovac ión de cu l t i vo , conoc ido como 
renovación sin erradicación, consiste en sembrar 
las palmas jóvenes debajo de las palmas adultas 
que se van a talar. Este método 
no es aconsejable, puesto que los 
t roncos erectos que even-
t u a l m e n t e m u e r e n , a lo jan la 
mayor can t i dad de larvas de 
escarabajos (aprox imadamente 
40.000 por hectáreas), comparado 
con los t roncos cortados y t r i ­
tu rados (Samsudin Ami t et a l . 
1993). Por lo tanto, la renovación 
sin erradicación no es aconsejable 
en ningún caso. 

El ciclo de vida del escarabajo 
rinoceronte varía según su hábitat 
y las condic iones ambienta les 
(Catley 1969; Bed fo rd 1980). 
Catley (1969) demostró que con 
suficiente al imento, el tercer ins­
tar dura de tres a cuatro meses. 
No obstante, la duración de todas 
los instares larvales se puede acortar de seis a 
cinco meses con una a l imen tac ión super ior 
(Schipper 1976). En forma similar, Wood (1988) 
encontró que las larvas necesitan de cinco a siete 
meses para madurar en el estípite de la palma 
de aceite, mientras que sólo necesitan entre 
cuatro y cinco meses en un hábitat de estiércol y 
aserrín. Las temperaturas adecuadas para el 
desarrollo de las larvas es de 27-29°C, con una 
humedad relativa del 85-95% (Bedford 1980). En 
el campo, el Oryctes prefiere crecer en astillas 
de tronco semi-descompuestas. El contenido de 
humedad del est íp i te desempeña un papel 
importante, puesto que determina el éxito en el 

desarrollo del escarabajo. Se ha confirmado la 
importancia de la cobertura del suelo para evitar 
la infestación de la plaga (Norman et al. 1999b.) 

Control químico 

Dentro de los primeros químicos que se reco­
mendaron inicialmente en Malasia para el con­
tro l del Oryctes se encuentran los organoclora-
dos, como el gamma BHC y el dieldrin (Wood 
1986; Mariau y Calvez 1973). Debido a la alta toxi­
cidad y persistencia de lo organoclorados, Toh y 
Brown (1978) recomendaron la aplicación de una 
formulación granular de carbofuran, en interva­
los de cuatro a seis semanas, como medida de 
control profiláctico contra los escarabajos adultos. 

Chung et al. (1991) evaluaron los 
siguientes químicos en ensayos, 
tanto en vivero como en el cam­
po: lambda-cyhalothr in, cuper-
mathr in, fenvalerato, monocro-
to fos y c lo rp i ro fon . Todos los 
químicos redujeron significativa­
mente el daño causado por el 
Oryctes a las 11 semanas. Igual­
mente, en la palma de aceite 
joven, el químico más efectivo en 
el sentido de reducir el daño fue 
el lambda-cyhalothrin (Chung et 
al. 1991). En un ensayo similar, Ho 
(1996) demostró que se pueden 
aplicar dosis más bajas de cyper-
met r ina y lambda-cyha lo thr in 
para el control del Oryctes. No 
obstante, parece que el carbo­
furan deja de ser efectivo cuando 

los niveles de población son altos (Ho 1996). 

Además de los agroquímicos, se han uti l izado 
bolas de nafta como repelente y éstas se aplican 
cada quince días en las axilas del pecíolo (Gurmit 
1987). No obstante, cuando la densidad de la 
población de la plaga es alta, tanto Chung et al. 
(1991) como Ho (1996) reportaron que el con­
trol que se obtiene con este método es deficiente. 

Control microbiano 

Desde 1912 se ha venido informando acerca de 
la in fecc ión na tu ra l del O. rhinoceros con 
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Metarhizium anisopliae (Metsch.) Sorokin, en Sa-
moa Occidental. Debido a su capacidad para 
infectar una amplia gama de insectos plaga, a la 
facil idad de la producción en substratos simples, 
a la facil idad de almacenamiento y a la persis­
tencia más prolongada de las conidias en el suelo 
(Goettel 1992), el M. anisopliae se ha uti l izado 
para el control del O. rhinoceros. Un bioensayo 
en laboratorio demostró que las larvas de Oryctes 
eran más susceptibles a los aislamientos de M. 
anisopliae de esporas largas que a los de esporas 
cortas (Ramiee et al. 1999). Los aislamientos de 
esporas largas producían una mor ta l idad del 
100% y una micosis del 75% dentro de los 12 
días siguientes al t ratamiento. El t iempo nece­
sario para matar el 50% de las lar­
vas de Oryctes (LT50) oscilaba en­
tre 8,9 y 9,1 días. 

Se adelantó un ensayo de campo 
en el cual se u t i l i zó una sola 
aplicación de inóculo húmedo y 
seco (Ramiee et al. 1999). A nivel 
de campo, el mayor efecto del 
Metarhizium se se presenta en las 
larvas de te rcer instar (L3), 
especialmente tres meses después 
de la aplicación. En este instar, la 
aplicación de inóculo, tanto seco 
como húmedo, a las dosis más 
altas reducía la pob lac ión en 
forma significativa. La aplicación 
de Metarhizium en inóculo tanto 
seco como húmedo es igualmente 
efectiva para el control del O. rhi­
noceros. Ambos inóculos t ienen 
ventajas y desventajas. El inóculo húmedo se 
prepara fácilmente en el agua que se encuentra 
en el campo o en otras fuentes como ríos y pozos 
de antiguas minas de estaño. Los experimentos 
demuestran que aunque se puede util izar agua 
de todas estas fuentes para preparar el inóculo 
húmedo, es necesario aplicarlo inmediatamente 
antes de que baje la viabil idad de las esporas. 
Las esporas del inóculo húmedo pueden infectar 
las larvas de Oryctes t a n p r o n t o como se 
depositan en los lugares de cría. La presencia del 
agua puede facil itar una distribución más pro­
funda de las conidias en el suelo y en el te j ido 
descompuesto de la palma de aceite, lo cual 
aumenta la exposición de las larvas de Oryctes al 

Una larva de rhinoceros atacado por 
Metarhizium 

Metarhizium. Adicionalmente, las esporas que se 
distribuyen profundamente en los materiales de 
cría, están menos expuestas a los fac tores 
abióticos, como baja humedad, alta temperatura 
y radiación ul travioleta, los cuales reducen su 
v iabi l idad (Zimmermann 1982; Walstad et al. 
1970; Moore et al. 1993). 

Debido a la gran cantidad de maíz que se requie­
re para producir inóculo seco de Metarhizium, 
el inóculo húmedo podría ser más aconsejable, 
pues se necesita menos maíz. Sobre la base de 
una tasa de producción de 4,4 x 1010 conidias/200 
g de maíz esterilizado en autoclave, el inóculo 
húmedo sólo necesita 1,4 kg de maíz/ha (el área 

estimada de troncos cortados de 
palma de aceite es de 600 m2), 
m ien t ras que el inócu lo seco 
requiere 180 kg. Si se toma como 
base que el precio del maíz es de 
RM 1,00/kg, el costo de la 
ap l i cac ión a base de maíz 
únicamente es de RM 1,40 para 
el inócu lo húmedo contra RM 
180,00 para el inóculo seco. Sin 
embargo, la principal ventaja de 
util izar el inóculo seco es que se 
puede almacenar a temperatura 
ambiente durante varios meses 
antes de usarlo. 

En colaboración con AgResearch 
de Nueva Zelandia también se 
están realizando esfuerzos para 
explorar el uso del virus del O. rhi­
noceros m e d i a n t e técnicas 

mo lecu la res para e l c o n t r o l b i o l ó g i c o del 
escarabajo. El uso de dos iniciadores ("primers") 
y la técnica PCR revelaron que el virus está 
a m p l i a m e n t e p r o p a g a d o . El anál is is RAPD 
demostró la presencia de tres cepas. Sobre la base 
de bioensayos de laborator io, se ident i f icó la 
cepa más potente y a esto le seguirá un ensayo 
de campo. Poster iormente se desarrollará un 
sistema para que la industria pueda util izar el 
virus. 

Trampas 

En Malasia in ic ia lmente se real izaron varios 
intentos por atrapar el Oryctes con trampas, 
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empleando t roncos par t idos por la m i tad y 
trampas de t ronco de cocotero (Wood 1968; 
Turner 1973). El atrayente de las trampas es el 
etil chrysantemumato (Hoyt 1963; Barber et al. 
1971). Sin embargo, se ha conf i rmado que la 
fe romona de agregación del Oryctes, e t i l -4-
meti loctanoato, es 10 veces más efectiva que etil 
chrysantemumato (Hallet et al. 1995). 

La feromona de agregación del Oryctes es una 
herramienta úti l para la vigilancia y para el uso 
masivo de trampas. La recomendación actual 
para el uso masivo de las mismas es colocar una 
por cada dos hectáreas (Chung 1997). Al precio 
comercial de RM 25 (US$7) por bolsa, el ahorro 
de util izar la feromona, compa­
rada con el carbofurán es aproxi­
madamente de RM 46/ha/año 
(US$ 12 ha/año) (Chung 1997). 

Mediante el uso de trampas de 
feromonas es posible lograr una 
reducción de baja a media en la 
población de Oryctes (menos de 
cinco individuos por metro cua­
drado) en un área determinada 
(Norman et al. 1999a). En o t ro 
exper imento se observó que se 
capturaban más escarabajos en 
las trampas que no se vaciaban en 
forma regular, lo cual sugiere que 
los escarabajos capturados mejo­
ran la efectividad de la trampa, 
puesto que l i be ran señales 
químicas ( N o r m a n , da tos no 
pub l i cados) . El a l t o n ive l de 
captura de hembras en los bordes 
de los bloques de renovación sugieren que las 
hembras migran hacia las áreas nuevas, posible­
mente en busca de lugares de cría (Norman et 
al . 1999a). En un área en Sepang, Selangor, 
cuando comenzaba la cría, el escarabajo migraba 
al inicio de la renovación (Norman et al. 1999a). 
Por lo tanto, la colocación de trampas se puede 
empezar en los bordes desde el principio (v.g. 
dentro de palmas maduras o cocoteros), antes 
de la renovac ión , con el f i n de reduc i r la 
migración de Oryctes. El número de hembras 
adul tas capturadas está re lac ionado con el 
número de larvas de segundo instar que se 
encuentran en las paleras en descomposición a 

los 40-60 días de colocar las trampas (Norman et 
al. 1999a). Así mismo, lo anterior sugiere que es 
posible util izar las trampas como herramienta de 
v ig i lanc ia para ca lcu lar la dens idad de la 
población en las paleras, siempre y cuando el 
substrato y las condiciones ambientales sean 
similares. 

ORUGAS URTICANTES 

Las orugas urticantes son un grupo de orugas de 
mov im ien to lento con setas ur t icantes que 
pueden producir urticaria en la piel humana. El 
color de las orugas es específico para cada especie 

(Wood 1968). 

En Malasia se ha i n f o r m a d o 
acerca de varios tipos de orugas. 
Las más comunes son Darna trima 
(Moore), Setora nitens (Walker), 
Setothosea asigna (Van Eecke) y 
D. diducta (Snellen) y las menos 
comunes son Thosea vestusa 
(Walker), T. bisura Moore, Susica 
pallida (Wa lke r ) , Birthamula 
chara Swinhoe (Norman y Basri 
1992). La duración del ciclo de 
v ida de los diversos t i pos de 
orugas urticantes t iende a variar 
de una especie a otra y oscila en­
tre 42 días para S. nitens y 138 
días para la T. asigna (Moore) 
(Har t l ey 1979; T iong 1977). 
Cuando se aplica una estrategia 
MIP de con t ro l , es impor tan te 
conocer la biología y el compor­

tamiento de la oruga, con el f in de garantizar la 
efectividad del enfoque que se adopte. Parece 
que las palmas de todas las edades son 
susceptibles al ataque de las orugas urticantes 
(Norman y Basri 1992; Basri et al. 1988). 

Control químico 

Algunos registros que fueron tomados en el 
pasado indican que las orugas urticantes se pue­
den controlar con diversos insecticidas químicos, 
dentro de los cuales se cuentan monocrotofos, 
dicrotofos, fosmamidon, leptofos, quinalfos, en-
dosul fan, aminocarb y acetato (Tiong 1977; 
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Prathapan y Badsun 1979). Los insecticidas sisté-
micos se pueden util izar para inyección al tronco, 
mientras que los demás se pueden aplicar me­
diante aspersión. Ant iguamente, el t r ic lorfon se 
util izaba para el control de las orugas urticantes 
(Wood 1968). No obstante, se ha informado que 
la e fec t iv idad de este p roduc to no ha sido 
satisfactoria (Wood 1976). Las orugas urticantes 
también están sujetas al control natural, debido 
a la gran cantidad de enemigos naturales que se 
asocian con ellas, como los ichneumónidos, 
bracónidos, taquínidos, reduviidos y un penta-
tómido (Wood 1976; Norman et al. 1998). Tiong 
(1977) in fo rmó que el establec imiento de la 
cobertura puede reducir la población de orugas 
urticantes al aumentar la pobla­
ción de enemigos naturales. 

Los últimos registros han gene­
rado una imagen dudosa acerca 
de la efectividad de los químicos 
monoc ro to fos y me tam ido fos 
inyectados al tronco, para el con­
trol de la D. trima. En Sandakan, 
la aplicación de monocrotofos (a 
una dosis de 6 g i.a./palma) fue 
efectiva para el control de una 
p o l u l a c i ó n (Simon S ibura t , 
comunicación personal). No ob­
stante, en Tawau se encontró que 
el mismo nivel de t ra tamien to 
produce un control mínimo de la 
plaga y que se requieren dosis 
mucho más altas (48 g i.a./palma) 
para lograr un nivel satisfactorio 
de con t ro l (Ban-Na, A, comu­
nicación personal). Lo anter ior 
podría sugerir que la población ha desarrollado 
tolerancia al químico o que el químico no a 
logrado translocarse hacia arriba hasta llegar al 
fol laje. 

Control microbiano 

Así mismo, se ha considerado la posibilidad de 
utilizar patógenos microbianos para controlar la 
oruga urticante, como el Bacillus thuringiensis, 
Cordyceps sp. cerca militaris, al igual que virus 
ARN. En a lgunos ensayos de campo se ha 
i n f o r m a d o acerca del uso ex i toso del B. 
thuringiensis contra el .S nitens, D. trima y S. 

asigna (Wood et al. 1977). Un bioensayo reciente 
de B. thuringiensis contra D. trima, realizado en 
Tawau, demost ró que existen dos productos 
comerciales de B. thuringiensis (aizawai y kurs-
taki ES) que son efectivos contra esta plaga (90% 
de mortal idad dentro de los siete días siguientes 
a la aplicación) (Basri, sin publicar). 

Aparte del B. thuringiensis, se ha encontrado que 
los virus de D. trima y los hongos de T. asigna 
son efectivos para control de campo. También 
existe la posibilidad de amplif icar el Cordyceps 
en cu l t ivo ar t i f i c ia l para ser u t i l i zado como 
biocida contra las orugas urticantes (Papierok et 
al. 1993). Basri (1995) informó que los virus de 

M. corbetti y D. trima también 
i n fec tan el Spodoptera litura 
(Fabricius) (Lepidoptera: Noctui-
dae), lo cual sugiere la viabil idad 
de un huésped a l t e r n o . Estos 
resu l tados ind ican que existe 
p o t e n c i a l para la p roducc ión 
masiva de entomopatógenos. 

POLILLA DEL RACIMO 

La poli l la del racimo, Titrathaba 
mundella (Walker) (Lepidoptera: 
Pyral idae), t a m b i é n se conoce 
como la "po l i l la de la inf lores­
cencia" o "pol i l la del f r u t o " . Por 
lo general ataca las áreas recién 
sembradas donde no hay cosecha 
de racimos (Wood 1976). 

Ciclo de vida 

El ciclo de vida de la polil la del racimo es aproxi­
madamente de un mes (Wood y Ng 1974; Chan 
1973; Hartley 1979). Los huevos se encuentran 
en los racimos sobremaduros descompuestos o 
en los racimos e inflorescencias que caen al suelo. 
El daño lo causan los orificios que forman las lar­
vas. El racimo dañado cae al suelo prematura­
mente o se desarrolla sin almendra. Las larvas 
también causan daños, puesto que se al imentan 
de la capa exter ior del f r u t o en proceso de 
maduración. Por lo general, las larvas de la polilla 
del racimo pueden llegar a dañar la inflores­
cencia femenina hasta la etapa de maduración. 
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Control químico 

Sobre la base de los ensayos de campo que se 
realizaron en la década de 1970, se estableció 
que el endosulfán es el químico más efectivo para 
el control de la polil la del racimo (Wood y Ng 
1974). No obstante, a finales de la década de 
1980, la pol i l la del racimo se convir t ió en un 
problema crónico en una plantación del Bajo 
Perak, a pesar del uso de e n d o s u l f á n . En 
consecuencia, se realizó un estudio en la zona 
con el f in de evaluar los efectos del endosulfán, 
di f lubenzuron, cuflutr in y B. thuringiensis (Basri 
et al. 1991). A partir del estudio se encontró que 
el B. thuringiensis es el más efectivo, tanto para 
efectos de la reducc ión de la 
población de la plaga, como para 
la disminución del daño de los 
racimos. De ahí en adelante el B. 
thuringiensis se ha venido u t i ­
l izando a escala comercial y el 
problema está tota lmente supe­
rado. 

ROEDORES 

El uso de cebos de rodenticidas ha 
sido el sistema más ampliamente 
ut i l izado para el control de las 
ratas (Wood 1969; Wood y Lia, 
1978) y se calcula que el costo del 
mismo es de RM 10 y RM 22/ha/ 
año (Basri y Halim 1985). En un 
i n ten to por reducir el uso de 
químicos, en los últ imos veinte 
años se ha venido evaluando el 
potencial de la lechuza de los graneros, Tyto alba. 
Lenton (1980) demostró que esta lechuza es 
específica para las ratas. A nivel del campo, se 
avanzó un paso más dentro de esta hipótesis, 
puesto que se cons t ruye ron n ida les y la 
efectividad de esta lechuza ha sido demostrada 
(Smal 1989; Duckett y Karuppiah 1989). Esta 
efectividad fue corroborada a escala comercial 
en dos plantaciones grandes de Malasia Penin­
sular (Ho, C.T. y Chung, G.F., comunicación per­
sonal) y en una plantación de Sabah (Hoong 
2000). La recomendac ión de los autores es 
construir nidales a una densidad de uno por cada 
10 hectáreas. 

ENFERMEDADES DE LA 
PALMA DE ACEITE 

Desde el momento de la germinación de la se­
milla hasta la siembra definit iva en el campo, la 
palma de aceite es susceptible al ataque de 
diversos organismos causantes de enfermedades, 
de los cuales los más comunes son los hongos. 
No obstante, la mayoría de las enfermedades que 
afectan a la semilla y a las plántulas de vivero se 
encuentran bajo contro l y no presentan una 
amenaza grave para la industria. Sin embargo, 
las enfermedades de campo pueden poner en 
peligro el desarrollo del cultivo. Estas enferme­
dades actualmente son específicas de cada región 

y están confinadas a ciertas zonas 
de cultivo de palma de aceite en 
todo el mundo. En África, la en­
fermedad más grave es la Fusa-
riosis, mientras que en el Sureste 
Asiát ico la Pudrición Basal del 
Estípite por causa del Ganoderma 
puede llegar a ser devastadora. La 
Marchitez Sorpresiva y el Ani l lo 
Rojo se confinan a Latinoamérica 
y pueden l imi tar s igni f icat iva­
mente el desarrollo de la palma 
de aceite en esa parte del mundo 
si no se controlan. Existen algunos 
desórdenes, como la Pudrición de 
Cogo l lo y la Pudr i c ión de la 
Flecha, cuyas causas son aún 
inc ier tas y la p a t o g e n i c i d a d 
todavía está por comprobarse. 

La Pudrición Basal del Estípite 
(PBE), causada por diversas 

especies de Ganoderma, es la p r i nc ipa l 
enfermedad que afecta a la palma de aceite en 
Malasia e Indonesia. En Malasia, la PBE es 
especialmente severa en palmas sembradas en 
arci l las marinas costeras que an t iguamente 
estaban sembradas con cocotero. Puesto que el 
hongo es saprófito del cocotero, permanece en 
las cepas o troncos que quedan en el suelo e 
infecta la palma de aceite en el momento de la 
renovación. Si bien en años anteriores se informó 
que e l h o n g o ocas ionaba daños graves 
únicamente a las palmas mayores de diez años, 
la incidencia ha venido aumentando en palmas 
más jóvenes. Así mismo, se están acumulando 

2 8 P A L M A S 



MIP intensivo para le manejo de plagas en palma de aceite 

pruebas sobre la incidencia del Ganoderma en 
suelos de turba y del interior (Ari f f in et al. 1989; 
Rao 1990; Benjamín y Chee 1995). 

Los detritos infectados constituyen el principal 
foco de inóculo para una nueva infección. Por lo 
tanto, se recomienda tumbar completamente la 
poblac ión anter ior , con el f i n de reducir la 
incidencia del Ganoderma en la palma renovada 
(Turner 1965). Esto implica la eliminación tota l 
de los troncos, cepas antiguas, bolos y masas 
radicales importantes en la región del bolo. Si 
bien es costosa, esta recomendación ha sido 
adoptada por la mayoría de las plantaciones que 
t ienen una historia grave de PBE. No obstante, 
la experiencia actual demuestra 
que incluso la t umba genera­
lizada no es tota lmente satisfac­
tor ia, en lo que se refiere a redu­
cir la incidencia de la enferme­
dad. A pesar de la adopción de 
esta técnica, la incidencia de la 
PBE sigue siendo alta en sitios 
donde h is tó r i camente se han 
registrado ataques serios de la 
enfermedad (Gurmit 1991). 

Existe una serie de especies de 
Ganoderma que se encuentran 
imp l icadas como o rgan ismos 
causales de la PBE, dentro de las 
cuales se cuentan el G. lucidum 
(Fr.) Karst., G. boninense Pat., G. 
chalceum (Cooke) Stey, G. 
miniatocinctum, G. pseudofe-
rreum (Waket . ) Van Orer. & 
Steinm., G. tornatum, G. cochlear, 
G. colossus, G. fornicatum, G. laccatum, G. 
pediforme, G. tropicum, G. xylonoides y G. 
zonatum Karst (Turner, 1981). En a lgunos 
estudios realizados por Ho y Nawawi (1985) 
acerca de los cuerpos fructíferos del Ganoderma 
recolectado de palmas enfermas en algunos sitios 
de Malasia Peninsular se estableció que todos 
ellos eran G. boninense. En Nigeria se informó 
que el G. zonatum está re lac ionado con la 
pudr i c ión del es t íp i te por Ganoderma, una 
enfermedad que se encuentra amp l iamen te 
d i fund ida entre las palmas silvestres de los 
palmares de Africa Occidental (Oruade-Dimaro 
et al., 1994). En fecha más reciente, Idris (1999) 

clasificó el Ganoderma de la palma de aceite 
malaya en los t ipos A, B1, B2 y C. Según esta 
clasificación, el t ipo A (G. boninense) es agresivo, 
los t ipos B1 (G. zonatum) y B2 (G. miniato­
cinctum) son menos agresivos, y el t ipo C (G. 
tornatum) no es patogénico. 

La infección de palmas jóvenes en el campo pro­
duce un amari l lamiento de un lado de las hojas 
bajeras. El fol laje es verde pálido y el crecimiento 
se retrasa. A medida que avanza la enfermedad, 
las hojas se empiezan a secar, comenzando por 
las más viejas y siguiendo hacia las más jóvenes. 
Eventualmente, la palma muere. En la mayor 
pa r te de los casos las f r u c t i f i c a c i o n e s de 

Ganoderma no aparecen cuando 
la palma infectada tiene menos de 
dos años. No obstante, el Gano­
derma se puede cultivar desde la 
raíz o el estípite infectados. 

En palmas más viejas, los síntomas 
de infección son la apariencia 
verde pál ido del dosel, compa­
rado con el de las palmas sanas 
circundantes, múltiples flechas sin 
abrir y el secamiento de las hojas 
más viejas. Las hojas secas se 
parten por el pecíolo y cuelgan 
fo rmando una falda alrededor 
del tronco. La necrosis de la base 
del estípite es común y las fruct i­
f icac iones del Ganoderma co­
mienzan a aparecer inicialmente 
como pequeños botones blancos 
que luego se desarrollan en los 
esporóforos típicos en forma de 
corchetes. 

C o n t r o l q u í m i c o d e l a PBE 

El control químico de los lotes infectados se inició 
con fungicidas sistémicos, pr inc ipalmente del 
grupo de los triazoles, en un intento por salvar 
las palmas de aceite infectadas que aún estaban 
en pie (Khairuddin 1990; Chung 1990; Gurmit 
1991; Ar i f f in e Idris 1997) . Los resultados posi­
tivos que se ob tuv ie ron en otros lugares, en 
términos de la erradicación de los hongos que 
descomponen los cultivos perennes mediante el 
uso de los qu ímicos que n o r m a l m e n t e se 
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emplean para la fumigación del suelo, llevó a 
las plantaciones a adoptar un enfoque similar 
para controlar la PBE (Ari f f in e Idris 1991; 1993). 
Se ha demostrado que el dazomet, que libera 
el fumigante meti l isotiocinato, se mueve dentro 
del tej ido del estípite de la palma de aceite y 
poster iormente inhibe el crec imiento del 6. 
boninense. Sin embargo y a pesar de la promesa 
de los triazoles y fumigantes, los resultados de 
los ensayos de campo no son concluyentes 
(George et al. 1996) y no han podido demostrar 
la viabil idad del uso de químicos para tratar las 
palmas infectadas. Si se quiere diseñar una 
estrategia de control a largo plazo, es necesario 
d e t e r m i n a r los fac to res que 
predisponen a la palma de aceite 
al a taque del pa tógeno de la 
PBE. Existen pruebas 
circunstanciales que demuestran 
que la técnica de renovación que 
deja remanentes de cantidades 
masivas de inócu lo en ú l t ima 
instancia conducirá a una alta 
incidencia de PBE (Turner 1981; 
Gurmit 1991; Ar i f f in et al. 1993; 
K h a i r u d d i n 1990). La a l ta 
incidencia de PBE en palmas de 
segunda y tercera generación, a 
pesar de la adopción de la técnica 
de tala t o t a l , exige una expl i ­
cación plausible. Se debe estar 
conscientes de que la tala to ta l 
inicialmente se defendió sobre la 
base del ha l l azgo de que se 
requiere una cantidad masiva de 
inóculo de por los menos 734 cm3, 
para dar inicio a la infección (Turner 1981). No 
obstante, el sospechado papel que desempeñan 
las raíces en el b ro te de la en fe rmedad se 
comprobó sólo cuando se logró inocular las 
plántulas de vivero art i f icialmente. El hecho de 
que las p lán tu las se puedan i n fec ta r 
rápidamente uti l izando inóculo puro en cultivo 
en cantidades un poco mayores que las de las 
raíces primarias de la palma de aceite (Ari f f in et 
al. 1993), sugiere que, en condiciones favorables, 
las raíces infectadas remanentes pueden ser 
infecciosas. Este ha l l azgo ind ica que los 
f r a g m e n t o s radica les remanen tes p u e d e n 
desempeñar un papel muy impor tan te en el 
brote de PBE a pesar de la tala tota l durante la 
renovación de la segunda y tercera generación 

de palma de aceite. El hecho de que los f rag­
mentos radicales que quedan en el sitio todavía 
t ienen suf ic iente potenc ia l inocu lante para 
p roduc i r la e n f e r m e d a d se re f l e ja en su 
capacidad de producir los cuerpos fructíferos de 
G. boninense que a veces se ven en las puntas 
cortadas. 

La técnica cu l tu ra l de con t ro l con c i rugía, 
seguida por el aporcado del suelo alrededor de 
la base de las palmas enfermas, parece ser 
prometedora en lo que se refiere a prolongar la 
vida de las estas palmas (Lim et al. 1993; Hassan y 
Turner 1994). 

Se ha inves t igado muy poco 
acerca del control biológico de la 
Pudrición Basal del Estípite. La 
posibilidad de controlar el Gano-
derma en la población de palmas 
ex is ten te se deber ía abordar 
med ian te la man ipu lac ión de 
agentes b io lóg i cos . Se han 
a is lado var ios hongos 
an tagon i s tas p rome tedo res , 
p r i n c i p a l m e n t e : Trichoderma 
(Shukla y Uniyal 1989; PORIM, 
1991; Wijeseekera et al. 1996), 
Aspergillus (Shukla y Uniya l 
1989) y Penicillium (Darmaputra 
et al. 1989) y se han presentado 
i n f o rmes acerca de los 
mecanismos antagónicos contra 
el Ganoderma en cultivo. Si bien 
es pos ib le f o r ta lece r la efec­
t ividad de los antagonistas en el 

suelo, bajo condiciones de campo, mediante la 
f um igac ión y la ap l icac ión de fe r t i l i zan tes 
(Varghese et al. 1975), no existen informes acerca 
de control biológico efectivo en la palma de 
acei te i n f e c t a d a . Es pos ib le p roduc i r 
masivamente estos antagonistas, especialmente 
el Trichoderma, en los residuos agrícolas de la 
palma, particularmente en los efluentes de las 
plantas de benef ic io y en los raquis (Gurmit 
1991) y esta p reparac ión se podr ía apl icar 
alrededor de la raíz de las palmas infectadas. 

CONCLUSIÓN 

La revis ión an te r i o r indica que se han de­
sarrollado numerosas técnicas de control para 
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diversas p lagas . No o b s t a n t e , para e fec tos de 
t o m a r decis iones, es esencial rea l izar un mues-
t r eo de la pob lac i ón , con e l o b j e t o de d e t e r m i n a r 
el n ive l de a b u n d a n c i a de la p laga y las e tapas 
en las cuales se e n c u e n t r a . Si se carece de esa 
i n f o r m a c i ó n , es impos ib le i m p l a n t a r un sistema 
sensato de M a n e j o I n t e g r a d o de Plagas. 

Así m ismo, esta rev is ión ind ica que t o d a v í a es 
necesar io l levar a cabo ac t i v idades de inves t i ­
gac ión y desa r ro l l o en muchos campos, con el 
f i n de re t i na r la técn ica de MIP. Es ind ispensab le 
exp lo ra r estos campos, que inc luyen la d e t e r m i ­
n a c i ó n de la r e l a c i ó n e n t r e l a p o b l a c i ó n de 
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